La caridad es un trabajo  comunitario y Cáritas es la caritat organitzada.
Son palabras de Vicente Martín, delegado episcopal de Cáritas Española en el encuentro de sacerdotes.


Este jueves 1.º de junio ha tenido lugar en el Santuario de Lluc la fiesta de Jesucristo Gran Sacerdote presidida por el obispo Mn. Sebastià Taltavull. Un encuentro donde se ha dado homenaje a los sacerdotes que cumplen 25 y 50 años de su ordenación.
Posteriormente al encuentro , Vicente Martín, delegado episcopal de Cáritas Española, quien ha sido invitado al acto, ha dado una conferencia sobre la acción caritativa de la comunidad .El delegado episcopal ha reflexionado entorno a la caridad, que  no es solo tarea individual, “sino de toda la comunidad y, en consecuencia, requiere una organización y una programación”. 
Ha afirmado que “Cáritas es la caridad organizada de la comunidad, que pretende promover el desarrollo humano integral de las personas y los pueblos, especialmente de los más pobres y excluidos. No es, por lo tanto, una ONG, sino un ministerio pastoral para la promoción de la acción caritativa de la comunidad. Cáritas es la cama y motor de la caridad de la comunidad”. Dirigiéndose a los presbíteros, ha añadido que “para esta labor de animación de la caridad de la comunidad, el sacerdote ocupa un lugar fundamental. Como sacerdotes están llamados a vivir el ministerio impregnados de la caridad pastoral siendo «los hombres de la caridad», responsables primeros y animadores del servicio a los pobres en la comunidad cristiana. Por eso nos compite ayudar a descubrir que el ejercicio de la caridad es propio del ser cristiano y afecta toda la comunidad, cultivar una sólida espiritualidad en los agentes de caridad, cuidar la formación integral de los agentes y propiciar la comunión y la coordinación para integrar la acción caritativa en la pastoral de la comunidad”.
La jornada, el objetivo de la cual es reforzar los vínculos de fraternidad entre presbíteros, diáconos, religiosos y seminaristas, ha continuado con la celebración de la Eucaristía, presidida por Mons. Ladaria, y el homenaje a los sacerdotes los 25 y 50 años de ejercicio. 
